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La agricultura siempre se ha movido en 
contextos de incertidumbre y vulnerabili-
dad, algo que es consustancial con la acti-
vidad agrícola y ganadera. A lo largo de la 
historia, los agricultores han sabido adap-
tarse a estas situaciones de incertidum-
bre, cambiando las formas de producir y 
los modos de gestionar sus explotaciones, 
algo que puede comprobarse mirando ha-
cia atrás y viendo cómo era la agricultura 
de hace medio siglo.

Pero también es verdad que a muchos 
agricultores y ganaderos les ha resultado 
difícil la adaptación sintiendo, por ello, 
una sensación de impotencia que han 
solido canalizar a través de la protesta. 
Si se leen textos históricos de hace un 
siglo, podemos observar cómo en las 
movilizaciones del llamado “Bloque 
Agrario” en la España de los años 1920-
1930 aparecen proclamas muy similares 
a las actuales: la identidad esencial de lo 
rural, la muerte del campo, el expolio de 
los agricultores por los intermediarios, 
la demanda de protección pública… Ello 
muestra la existencia de un hilo conduc-
tor con las movilizaciones actuales del 
sindicalismo agrario, reflejando la per-
manente incertidumbre y fragilidad de 
muchos agricultores y la continuidad de 
sus demandas.

Comenzaré dando algunas claves para 
entender la incertidumbre crónica en que se 
desarrolla la actividad agrícola y ganadera, 
para pasar luego a analizar los vectores del 
cambio que afecta hoy a la agricultura y que 
añade nuevos factores de incertidumbre. 
Por último, expondré los grandes retos que 
tiene que afrontar el sector agrario para lo-
grar adaptarse una vez más a los escenarios 
inciertos en que se desarrolla la actividad de 
los agricultores.

Las claves de una incertidumbre crónica

La incertidumbre crónica de la agricultura 
radica en varios hechos. Las variaciones cli-
máticas y la presencia de plagas y enferme-
dades son algunos de ellos. Pero también la 
volatilidad de los mercados o la dificultad de 
ajustar la oferta de alimentos (siempre varia-
ble) y la demanda (bastante rígida) a diferen-
cia de lo que sucede en otros sectores.

Y eso a pesar de los grandes avances cien-
tíficos y tecnológicos que se han producido 
en las últimas décadas y que han reducido, 
sin duda, tal incertidumbre. Pensemos en 
los eficaces productos fitosanitarios y vete-
rinarios, en los fertilizantes y plaguicidas o 
en los modelos predictivos sobre el clima y 
los mercados.
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n  �En este artículo su autor plantea la tesis 
de la incertidumbre crónica de la agri-
cultura, señalando la gran capacidad de 
los agricultores para adaptarse a esce-
narios inciertos. Analiza el actual proce-
so de cambio político, socio-económico 
y científico-tecnológico, marcado por 
la biotecnología, la revolución digital, 
el cambio climático, la geopolítica y las 
nuevas demandas de los consumido-
res, generando todo ello una nueva si-
tuación de incertidumbre. Finalmente, 
plantea los grandes retos de la agricul-
tura para afrontar esos cambios, desta-
cando la innovación, la investigación y 
la transferencia, así como la renovación 
generacional, la transición ecológica y 
digital, la vertebración de la cadena ali-
mentaria, la autonomía estratégica y la 
reforma de las políticas agrarias.
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Pero aún con esos avances, lo cierto es 
que no le dan al agricultor y al ganadero 
la suficiente certeza como para proporcio-
narles un escenario de seguridad. El riesgo 
de que, por ejemplo, rebroten viejas plagas 
y enfermedades o de que surjan otras nue-
vas, hace que la incertidumbre siga siendo 
un rasgo característico de la producción 
agraria. Es lo que ocurre con el reciente 
brote de la peste porcina o la gripe aviar en 
la ganadería y con la persistencia de plagas 
nunca erradicadas del todo de nuestros 
campos, así como con la aparición de otras 
nuevas como la xilella fastidiosa en el olivar.

Además, y en lo que respecta a las varia-
ciones climáticas, hoy se predice, por ejem-
plo, con gran exactitud cuándo y dónde va 
a llover, e incluso cuánto, pero, paradóji-
camente, el agricultor está más indefenso 
que nunca ante los efectos desbocados de 
la naturaleza. Al haberse roto por diversas 
causas (entre ellas, la emisión de gases de 
efecto invernadero) la natural asociación de 
las estaciones y el clima, se producen suce-
sos climáticos extremos (danas, sequías 
prolongadas, lluvias torrenciales, incendios 

forestales de sexta generación…) que no 
pueden preverse con suficiente antelación 
y que cogen al agricultor sin capacidad de 
respuesta.

Hoy es tan grande el desequilibrio de los 
ecosistemas, que sería imposible seguir el 
ciclo de las estaciones leyendo, por ejem-
plo, la novela Las ratas, escrita hace más de 
medio siglo por Miguel Delibes, donde se 
narra el transcurrir del año agrícola en un 
pueblo rural castellano.

Asimismo, la imprevisibilidad de las 
situaciones geopolíticas es otro factor 
recurrente de incertidumbre, tal como nos 
recuerda el viejo refrán “lluvia y sol y guerra 
en Sebastopol” que decían los cerealistas 
allá por finales del siglo XIX cuando la pri-
mera guerra de Crimea. En la actualidad, 
es imposible prever, por ejemplo, en qué 
momento la inestabilidad de ciertas regio-
nes, como ha ocurrido con la guerra de 
Ucrania y con la de Irán, puede distorsionar 
los mercados y las cadenas de suministro 
afectando el abastecimiento de energía, 
semillas y fertilizantes y las relaciones 
comerciales. 

Tampoco es posible prever las políticas 
arancelarias adoptadas al margen de los 
organismos multilaterales por determi-
nados países, como los EE.UU. de Donald 
Trump, que las utilizan como armas estra-
tégicas y de presión en el nuevo contexto de 
guerras híbridas.

La persistencia de tan inciertos escenarios 
explica la razón de ser de las políticas agra-
rias (entre ellas, la PAC). Sus objetivos han 
sido reducir los efectos de esa incertidumbre 
garantizando a los agricultores una renta 
mínima para compensarles de los daños oca-
sionados por las incidencias del clima o por la 
inestabilidad de los mercados. 

Pero, aun así, estas políticas nunca logran 
eliminar del todo tal incertidumbre, debido 
a sus limitados recursos y al alcance tam-
bién limitado de sus intervenciones por 
las reglas impuestas por el libre mercado y 
la competencia. Además, la necesidad de 
atender a un sector cada vez más complejo y 
diverso reduce la capacidad de las políticas 
agrarias para gestionar tal diversidad y ase-
gurar las rentas de los agricultores.

Por ello, muchos agricultores, bien es ver-
dad que unos más que otros -pues el sector 
agrario es, como digo, muy heterogéneo-, se 
ven sometidos a situaciones de vulnerabili-
dad. Eso les genera inquietud y ansiedad a 
los más vulnerables, provocando las lógicas 
reacciones de protesta tan habituales en la 
agricultura, pero que no reflejan la realidad 
del conjunto del sector agrario, mucho más 
dinámico de lo que tales protestas puedan 
hacernos pensar.

En definitiva, la incertidumbre no es algo 
nuevo para los agricultores, sino algo a lo 
que están acostumbrados, si bien no todos 
la viven del mismo modo. Por tanto, y por 
muy incierta y convulsa que sea la actual 
coyuntura, no hay que dejarse cegar por 
ella, sino identificar los vectores del cambio 
estructural que afecta hoy a la agricultura, 
para así definir las estrategias que permitan 
reducir en lo posible tal incertidumbre. Vea-
mos primero los vectores del cambio.

Algunos rasgos del actual contexto 
de cambios

Sin duda que, por las dimensiones del cam-
bio científico-tecnológico, el momento 
actual puede compararse con la “revolu-

La incertidumbre crónica de la agricultura radica en varios 
hechos. Las variaciones climáticas y la presencia de plagas y 

enfermedades son algunos de ellos. Pero también la volatilidad 
de los mercados o la dificultad de ajustar la oferta de alimentos 

(siempre variable) y la demanda (bastante rígida) a diferencia de 
lo que sucede en otros sectores.
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ción verde” de hace más de sesenta años. 
Se asiste, como entonces, a un fuerte desa-
rrollo de la ciencia y la tecnología, que está 
transformando los procesos productivos 
agrícolas y ganaderos y el modo de gestio-
nar las explotaciones.

En aquellos años de 1960, los vectores del 
cambio eran la mecanización, el regadío, la 
mejora vegetal y animal, los insumos quí-
micos de síntesis, la ganadería intensiva… 
Y todo ello en el marco de un modelo de 
agricultura dirigido a aumentar la produc-
ción mediante incrementos acelerados de 
la productividad por hectárea o por cabeza 
de ganado.

Ahora, ya avanzado el siglo XXI, los vecto-
res del cambio son otros, entre los que cabe 
destacar la biotecnología, la digitalización 
o la inteligencia artificial, en un nuevo pro-
ceso de modernización. Sin embargo, y a 
diferencia del anterior, el actual proceso 
de cambio no se guía sólo por una lógica 
productivista basada en la ciencia y la tec-
nología. Están, además, presentes factores 
ecológicos y socio-culturales, como los que 
inspiran la economía circular, el bienestar 
animal, el consumo sano y responsable, la 
preservación de los paisajes, la biodiversi-
dad o el buen equilibrio de los ecosistemas.

En lo que se refiere a los cambios tecno-
lógicos, hoy es posible, por ejemplo, dirigir 
a distancia una explotación agraria sin que 
su titular resida en el territorio circundante, 
dando lugar a modelos de “agricultura 
sin agricultores”. También se externalizan 
muchas tareas que antes las realizaba el 
titular de la explotación con la ayuda de su 
familia o con personal asalariado y que ahora 
se delegan a empresas de servicios, modifi-
cando los sistemas tradicionales de gestión.

Pero al mismo tiempo, y eso es algo dife-
rente a lo que ocurría en la modernización de 
hace más de medio siglo, los modelos hiper-
tecnificados de hoy no se imponen como 
única vía del desarrollo agrícola. Hoy, junto a 
esos modelos, existen otros de menor escala, 
que buscan la diferenciación del producto 
por la calidad o por el vínculo a un determi-
nado territorio, o que promueven mercados 
de proximidad a los consumidores sobre 
la base de los principios de la agroecología 
(como los circuitos cortos o las experiencias 
cooperativas de “kilómetro cero”).

Puede decirse que nunca ha habido tanta 
pluralidad de modelos de desarrollo agrario 

como ahora. No cabe hablar, por tanto, de 
que exista hoy un “pensamiento único” en los 
debates agrarios como sí lo había en los años 
1960 cuando el productivismo era el discurso 
predominante, por no decir exclusivo.

Hay, sin duda, en la actualidad grandes 
explotaciones que utilizan las técnicas 
de la “agricultura de precisión”, que son 
gestionadas con drones y que están orga-
nizadas en forma de sociedades jurídicas 
no presentes en el territorio. También 
macrogranjas gestionadas por algorit-
mos o inteligencia artificial, algunas de 
ellas pertenecientes a fondos de inversión 
cada vez menos interesados en el acapara-
miento general de tierras de uso agrícola 
(de rentabilidad incierta) y más en cultivos 
estratégicos (como olivar superintensivo) 
y modelos industrializados de producción 
ganadera (porcino, avícola...)

Pero, junto a esos modelos de tipo 
empresarial, existen explotaciones que 
están integradas en el territorio rural y 
que son gestionadas directamente por sus 
titulares. Utilizan también las nuevas tec-
nologías, pero adaptadas a las caracterís-

ticas de su pequeña y mediana dimensión, 
recurriendo a fórmulas asociativas para 
alcanzar apropiadas economías de escala 
en mercados cada vez más competitivos.

Es evidente que todo este fuerte proceso 
de cambio tiene efectos tangibles e intangi-
bles tanto en la competitividad y sostenibili-
dad de la agricultura, como en la estructura 
de las explotaciones y en el modo de gestio-
narlas. Ello convierte en obsoletos algunos 
de los conceptos que veníamos utilizando 
en el debate rural y agrario, como es el caso 
del concepto en sentido estricto de “agricul-
tura familiar”, que va siendo subsumido en 
el más amplio de “agricultura profesional” 
al percibir cómo el antiguo agricultor de 
tipo familiar deviene hoy en un profesional 
autónomo con rasgos cada vez más simila-
res al de otros sectores.

Sucede algo similar con los tradicionales 
modelos cooperativistas, que se ven supe-
rados por nuevas estrategias asociativas 
que anteponen la eficiencia competitiva 
en mercados abiertos a un cooperativismo 
cuyos principios mutualistas van quedando 
obsoletos en el actual proceso de cambios.

Los vectores del cambio que afectan a la agricultura también inciden 
en las políticas agrarias, que han de incluir en sus orientaciones 

programáticas nuevas formas de abordar la regulación de un sector 
cada vez más integrado en el conjunto del sistema alimentario 

y conectado con las nuevas demandas de los consumidores y del 
conjunto de la sociedad en materia de salud, medio ambiente, 

preservación de los paisajes o biodiversidad.
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Los vectores del cambio que afectan a la 
agricultura también inciden en las políticas 
agrarias, que han de incluir en sus orientacio-
nes programáticas nuevas formas de abordar 
la regulación de un sector cada vez más inte-
grado en el conjunto del sistema alimentario 
y conectado con las nuevas demandas de los 
consumidores y del conjunto de la sociedad 
en materia de salud, medio ambiente, preser-
vación de los paisajes o biodiversidad. 

De este modo, las tradicionales políticas 
agrarias (como la PAC) dejan de estar orien-
tadas en exclusiva a la producción agrícola 
y ganadera para incorporar temas que las 
alejan de los que habían sido habituales 
en los agricultores, provocando en ellos 
cierto grado de incomprensión, cuando no 
de crítica, y generando nuevos escenarios 
de incertidumbre. Convertir esa incom-
prensión e incertidumbre en oportunida-
des para el conjunto del sector agrario son 
desafíos que tienen por delante, tanto los 
agricultores, como las políticas públicas en 
este ya avanzado siglo XXI.

Retos y desafíos del sector agrario

Para afrontar estos escenarios de incerti-
dumbre, pero también de grandes opor-
tunidades, se plantean importantes retos 
económicos, sociales y políticos, que ana-
lizaré en la tercera parte de este artículo. 
Entre esos desafíos cabe destacar cinco de 
ellos: la renovación generacional; la transi-
ción ecológica y digital (con su variante de 
innovación e investigación científica y tec-
nológica); la renovación generacional...”; la 
autonomía estratégica; la vertebración de 
la cadena alimentaria, y la reforma de las 
políticas agrarias.

Renovación generacional 
(incluyendo la dimensión de género)

La población agraria, tanto la española, 
como la europea en su conjunto, está muy 

envejecida, y sin jóvenes no es posible 
afrontar los grandes desafíos que tiene por 
delante nuestro sector agrario.

En el caso español, dos tercios de los 
agricultores tienen más de 55 años, lo que 
significa que dentro de diez estarán en 
edad de jubilarse, no estando asegurado el 
relevo generacional en la mayor parte de los 
casos. Ello quiere decir que, si no hay reno-
vación generacional, difícilmente se podrán 
abordar sin jóvenes las innovaciones que 
necesita la agricultura para responder a los 
actuales retos sociales, económicos y cientí-
ficos.

Sin embargo, es un hecho que la activi-
dad agraria resulta, en general, poco atrac-
tiva para el conjunto de los jóvenes de hoy. 
Además del atractivo que sigue ejerciendo 
el mundo urbano en los jóvenes, su escaso 
interés por la agricultura se debe a la ima-
gen aún estereotipada que se tiene de ella 
como una actividad poco dinámica, atra-
sada desde el punto de vista de la cultura 
dominante y sometida a crónicas situacio-
nes de incertidumbre.

También se debe a la escasa rentabilidad 
de algunos sectores agrícolas, en especial 
los tradicionales, lo que explica el deseo de 
este tipo de agricultores de que sus hijos no 
se dediquen a la agricultura. Según algunos 
estudios, la agricultura es la profesión peor 
valorada por los agricultores en su conjunto, 
siendo, paradójicamente, quienes no se 
dedican a ella los que mejor la valoran. 

Ello contrasta, no obstante, con la actitud 
positiva que muestran respecto al relevo 
generacional los titulares de las explota-
ciones más dinámicas e innovadoras, y que 
no suelen verse reflejados en esos estudios 
genéricos sobre el sector. Tal dinamismo es 
causa de admiración, y de asombro, cuando 
se ven proyectos innovadores de jóvenes 
reconocidos por su excelencia en los pre-
mios anuales que otorgan determinadas 
entidades, como es el caso de la Fundación 
de Estudios Rurales, vinculada a UPA.

No obstante, es una realidad que los jóve-
nes con voluntad de emprender proyectos 

agrarios son disuadidos por las dificultades 
que encuentran para acceder a la tierra, 
sobre todo los que no provienen de familias 
agrícolas. Muchas de esas dificultades se 
deben al modo como se distribuyen las ayu-
das de la PAC a través de los llamados “dere-
chos históricos” y también al hecho de que 
dichas ayudas continúen siendo percibidas 
por el agricultor después de jubilarse si se 
mantiene como titular de la explotación.

Es por todo ello que el tema de la renova-
ción generacional, complejo y con muchas 
aristas, debería ser tratado como un asunto 
de Estado en el que se implique no sólo el 
ministerio del ramo (agricultura), sino tam-
bién otras áreas ministeriales (hacienda, 
educación, empleo, fomento…) e incluso las 
Comunidades Autónomas, las diputaciones 
provinciales y los ayuntamientos.

Debemos tener en cuenta que la incor-
poración de jóvenes a la agricultura exige, 
sin duda, la aplicación de incentivos eco-
nómicos (como las ayudas a la instalación), 
pero también medidas fiscales y jurídicas 
(facilitando el relevo en el marco de la trans-
misión patrimonial o fuera de ella, moder-
nizando la legislación sobre arrendamien-
tos, creando bancos de tierras…) y también, 
como he señalado, reformas en la distribu-
ción de las ayudas de la PAC.

Además, son necesarias campañas de 
sensibilización social basadas en las nue-
vas tecnologías de la comunicación y en los 
medios culturales y educativos para rever-
tir la imagen tradicional de la agricultura y 
poner en valor una actividad cada vez más 
profesionalizada e innovadora. En eso cabe 
destacar la labor realizada por los sindicatos 
agrarios (organizaciones profesionales) en 
su afán por trasladar a la sociedad una ima-
gen moderna de la agricultura.

En ese contexto de renovación genera-
cional de la agricultura, la incorporación 
de la mujer adquiere cada vez mayor rele-
vancia. Y no lo es porque ello tenga un valor 
en sí mismo, que lo tiene si lo planteamos 
en términos de igualdad, sino porque está 
demostrado que las mujeres introducen un 

Son necesarias campañas de sensibilización social basadas en las nuevas tecnologías de la comunicación 
y en los medios culturales y educativos para revertir la imagen tradicional de la agricultura y poner en 

valor una actividad cada vez más profesionalizada e innovadora. En eso cabe destacar la labor realizada 
por los sindicatos agrarios (organizaciones profesionales) en su afán por trasladar a la sociedad una 

imagen moderna de la agricultura.
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plus de innovación en todas las actividades 
que ellas emprenden en la agricultura.

Por eso, debe avanzarse en la incorpora-
ción de la mujer, tanto en las áreas técnicas 
y productivas, como en la cotitularidad de 
las explotaciones. También en lo relativo 
a su presencia en los órganos directivos de 
las cooperativas y organizaciones profesio-
nales, donde hoy existe un evidente sesgo 
masculino.

La transición ecológica y la digitalización

Más allá de los debates sociales y políticos 
sobre cambio climático, es un hecho que se 
están produciendo alteraciones importan-
tes en las temperaturas y precipitaciones 
pluviométricas, siendo los agricultores los 
primeros afectados, tanto en temas pro-
ductivos, como en todo lo relacionado con 
la erosión y la pérdida de fertilidad de los 
suelos.

Por ello, cada vez son más necesarias las 
acciones emprendidas desde las instancias 
internacionales para reducir (mitigar) las 
emisiones de gases de efecto invernadero, 
que, como he señalado antes, son la princi-
pal causa de estas anomalías climáticas (por 
ej. las cumbres sobre el cambio climático, 
como la COP 21 de París, de 2015, o la COP 30 
celebrada el pasado año en la ciudad bra-
sileña de Belem, persiguen ese objetivo de 
mitigación).

Inspiradas en tales acuerdos interna-
cionales, los gobiernos intentan adoptar 
políticas más concretas, como es el caso del 
Pacto Verde de la UE. También promueven 
iniciativas para que los distintos sectores 
se adapten a la nueva situación climática, 
dadas las dificultades de hacer efectivos 
sobre el terreno los acuerdos de las COP, 
debido a la complejidad de su aplicación 
y al ritmo de medio y largo plazo que con-
llevan.

En el marco de esas iniciativas de adapta-
ción, se investigan, por ejemplo, variedades 
vegetales mejor adaptadas a contextos de 
altas temperaturas y escasez de agua (utili-
zándose para ello los avances de la edición 
genética, como la tecnología CRISPR) o se 
aplica la digitalización para un uso más 
racional de fertilizantes y plaguicidas (agri-
cultura de precisión). También se incentiva 
a los agricultores a cambiar sus prácticas 

por otras más respetuosas con el medio 
ambiente (cubiertas vegetales, laboreo 
mínimo, agricultura regenerativa…), y se 
incluyen en los sistemas de seguros agrarios 
los nuevos riesgos climáticos.

Además, y más allá del excepcional 
periodo de lluvia de este año 2026, países 
como España, con limitaciones crónicas 
de agua en gran parte de su territorio, han 
de abordar la sostenibilidad hídrica del 
regadío agrícola. Por ello, se aprovechan al 
máximo las posibilidades de las tecnologías 
digitales para racionalizar la extracción y 
uso de los recursos. También se depuran las 
aguas superficiales, se hace un mejor uso de 
las aguas subterráneas y se exploran fuen-
tes alternativas (por ej. desaladoras).

En este asunto, quedan pendientes 
algunas cuestiones relevantes. De ellas 
cabe destacar una gestión adecuada de los 
trasvases entre cuencas y dentro de cada 
cuenca; la restauración de los embalses 
que se encuentran en estado deficiente de 
conservación (por su elevado nivel de col-
matación) y la modernización de las redes 
de conducción (para minimizar las pérdidas 
de agua). Y todo ello, planteando un gran 
acuerdo nacional sobre la necesidad de 
limitar, o al menos no aumentar, la actual 
superficie de regadío.

En definitiva, se asiste a un proceso de 
transición ecológica hacia modelos de agri-
cultura y ganadería mejor adaptados al 
nuevo contexto climático. Se va hacia mode-
los más racionales y eficientes en términos de 
utilización de insumos, menos dependientes 
de las energías fósiles y más en sintonía con la 
gestión de los espacios forestales, desempe-
ñando un papel fundamental en todo ello la 
investigación científica y tecnológica.

Por eso, en ese proceso es muy impor-
tante la amplia red de excelentes centros 
públicos y privados de investigación y de 
transferencia que hay en la UE (universi-
dades, centros superiores de investigación 
científica, institutos especializados…). En 
todo caso, es imprescindible que no sean 
excluidas de todo este proceso de cambio 
aquellas explotaciones de tipo profesional 
de pequeña y mediana escala que tienen 
potencial para realizar la transición ecoló-
gica, pero que encuentran serias dificulta-
des para abordar ese reto por sí solas. Son, 
además, explotaciones que, en muchos 
casos, desempeñan un papel fundamental 
en el desarrollo rural, dada su directa vincu-
lación con el territorio.

La digitalización puede ayudar a ello, 
pero siempre que se le considere no un fin 
en sí mismo, sino un medio al servicio de 

Se asiste a un proceso de transición ecológica hacia modelos 
de agricultura y ganadería mejor adaptados al nuevo contexto 

climático. Se va hacia modelos más racionales y eficientes en 
términos de utilización de insumos, menos dependientes de las 

energías fósiles y más en sintonía con la gestión de los 
espacios forestales.
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Los poderes públicos deben asegurar las infraestructuras necesarias en materia de conectividad digital, 
un desafío éste de una envergadura similar al que significó la electrificación rural de los años 1960 en 
nuestro país. Este desafío debe ir acompañado de una modernización de la red eléctrica que satisfaga 
la creciente demanda de energía permitiendo un mejor ajuste de las diversas fuentes de generación 

(térmica, eólica, solar, hidráulica, nuclear…) evitando el riesgo de colapso.

la innovación que precisa el sector agrario, 
tanto en lo que se refiere a los insumos, 
como a la gestión administrativa de las 
explotaciones.

De ahí la importancia de utilizar la amplia 
gama de políticas públicas para que ese pro-
ceso de transición ecológica y digital no sea 
abrupto, sino gradual, ni tampoco exclu-
yente, sino inclusivo (transición justa). En 
este sentido adquiere especial relevancia 
el tema de la formación y el asesoramiento 
técnico a los agricultores, algo en lo que el 
mundo asociativo (tanto OPAs, como coo-
perativas) desempeña un papel importante 
(sobre todo, en lo que se refiere a la introduc-
ción del “cuaderno digital de explotación”).

Además, los poderes públicos deben 
asegurar las infraestructuras necesarias en 
materia de conectividad digital, un desa-
fío éste de una envergadura similar al que 
significó la electrificación rural de los años 
1960 en nuestro país. Este desafío debe ir 
acompañado de una modernización de 
la red eléctrica que satisfaga la creciente 
demanda de energía permitiendo un mejor 
ajuste de las diversas fuentes de generación 
(térmica, eólica, solar, hidráulica, nuclear…) 
evitando el riesgo de colapso.

Sea como fuere, en el reto de la transi-
ción ecológica y digital deben combinarse, 
al menos, las tres dimensiones de la sos-
tenibilidad: la ambiental (una agricultura 
más respetuosa con el medio ambiente); la 
económica (que tenga en cuenta la rentabi-
lidad de las explotaciones), y la social (que 
considere no sólo la cohesión de los terri-
torios rurales, sino también el bienestar 
de las sociedades locales y las condiciones 
laborales de los asalariados, cada vez más 
población migrante).

Apertura de mercados y autonomía 
estratégica

Debido a acontecimientos como la pande-
mia COVID o la guerra de Ucrania y otros por 
venir, debe añadirse a las tres dimensiones 

de la sostenibilidad antes mencionadas 
una cuarta, que tiene que ver con asegurar, 
a nivel interno de la UE, un cierto grado de 
autonomía en la producción de alimentos 
y de insumos de carácter estratégico (como 
los fertilizantes). Sería algo así como incor-
porar al reto de la sostenibilidad una dimen-
sión “estratégica”, en el sentido de disponer 
de un sistema agroalimentario capaz de 
reducir su dependencia de las importacio-
nes procedentes de otros países de fuera de 
la UE.

A ello habría que añadir la reducción de 
la dependencia energética, lo que abre el 
debate sobre el uso de las tierras agrícolas 
para la producción de energía renovable 
(fotovoltaica, eólica…) y sobre la necesidad 
de su regulación, así como el tema de las 
“tierras raras” y el de la ubicación de las plan-
tas de biogás en las áreas rurales.

Sin duda que cada país debe procurar 
asegurarse un cierto grado de autonomía 
estratégica en materia de producción de 
insumos y alimentos. Pero eso debe hacerse 
sin menoscabo de la necesaria apertura de 
los mercados, dada la ya señalada orienta-
ción exportadora de muchas de nuestras 
producciones (en España gran parte de la 
producción agraria se dirige a otros países). 
De ahí que tenga poco sentido reactivar hoy 
la noción de “’soberanía alimentaria”, un 
concepto que conduce al proteccionismo y 
al cierre de los mercados para favorecer la 
producción nacional.

También hay que tener en cuenta en 
este debate los compromisos de la UE en el 
marco de la Agenda 2030 (contribuir a erra-
dicar el hambre en el mundo desarrollando 
el intercambio comercial) y los acuerdos con 
terceros países en materia de cooperación, 
lo que hace que carezca aún más de sentido 
el tema antes señalado de la “soberanía ali-
mentaria”. 

Conciliar la autonomía estratégica con la 
apertura de los mercados exige, no obstante, 
introducir algún tipo de regulación para 
equilibrar las importaciones y las expor-
taciones, de tal modo que la liberalización 

del comercio no genere más perjuicios que 
beneficios a los productores internos.

Esto es lo que la UE viene haciendo con 
los más de cuarenta acuerdos comerciales 
firmados con distintos países, y más en 
concreto con los más reciente de Merco-
sur y la India, ambos de una importancia 
geopolítica innegable, por cuanto signifi-
can una apuesta por el multilateralismo 
frente al discurso proteccionista tan en 
boga de estos meses.

En este sentido, adquieren especial rele-
vancia las llamadas cláusulas de “salvaguarda” 
(para equilibrar las entradas y salidas de pro-
ductos) o las cláusulas “espejo” (para asegu-
rar que los productos entren en las mismas 
exigencias sanitarias, ambientales y sociales 
que las que se aplican a los productos inter-
nos). Son cláusulas de compleja aplicación, 
en tanto son reguladas en el marco de la OMC, 
requiriendo, además, un sistema de control 
en frontera por parte de la UE, que a día de hoy 
no dispone con suficiente eficacia, lo que pone 
ante la propia realidad nuestras debilidades 
para afrontar estos retos.

La vertebración de la cadena alimentaria

Desde los inicios del proceso de moderniza-
ción en los años 1960-1970 y la consiguiente 
integración plena de la agricultura en el 
sistema económico, no puede concebirse 
el sector de la producción agraria como un 
sector aparte, aislado del resto.

El sector agrario es, en su mayor parte, un 
eslabón más del sistema alimentario, junto 
a las industrias de insumos y de transforma-
ción, las redes de transporte y las empresas 
de distribución (tanto minoristas, como 
mayoristas), además de los consumidores. 
Bien es cierto que hay otros modelos, como 
los citados circuitos cortos y los mercados 
de proximidad, que permiten una rela-
ción directa entre producción y consumo 
sin pasar por la cadena alimentaria, pero 
su importancia es muy pequeña desde el 
punto de vista cuantitativo.
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Por eso, para entender la complejidad 
del sistema convencional de producción 
de alimentos hay que utilizar una perspec-
tiva amplia e integral, una perspectiva de 
cadena alimentaria y no los enfoques ya 
obsoletos de tipo sectorial que sólo contem-
plan por separado aquellos aspectos rela-
cionados exclusivamente con la producción 
agrícola y ganadera.

Hoy, el sector alimentario en su con-
junto (incluyendo todos los eslabones de la 
cadena) representa en torno al 9% del PIB 
español y genera un 6% del empleo, pero su 
importancia trasciende esos datos, debido 
al papel esencial de la producción de ali-
mentos y la incidencia de la actividad agrí-
cola en los territorios rurales.

Es evidente que, en la cadena alimenta-
ria, la interdependencia es total entre sus 
distintos componentes, pero los agriculto-
res son su eslabón más débil. Esa debilidad 
radica, sobre todo, en las características 
perecederas de gran parte de las produc-
ciones agrícolas. Pero también radica en la 
atomización de las explotaciones agrarias 
y en el deficiente nivel de vertebración eco-
nómica que aún existe en muchos subsec-
tores y que los hace aún más vulnerables, 
reflejándose en un cooperativismo de pri-
mer grado por lo general disperso y poco 
eficiente. 

De ahí que los poderes públicos intenten 
con instrumentos legislativos hacer más efi-
ciente el sistema alimentario buscando un 
mejor equilibrio dentro del mismo (como es 
el caso de la Ley de la Cadena Alimentaria). 
Pero su buen funcionamiento no depende 
sólo de que exista una ley que lo regule, sino 
de que cada agente del sistema alimentario 
asuma su propia responsabilidad.

La responsabilidad del sector agrario 
es producir de modo sostenible productos 
sanos y de calidad; también vertebrar mejor 
sus intereses para reducir su intrínseca debi-
lidad optando por eficientes modelos asocia-
tivos (cooperativas de segundo grado, orga-
nizaciones de productores, denominaciones 
de origen, interprofesiones…).

Por su parte, la responsabilidad del sector 
de la industria y la distribución es también 
la de vertebrarse de forma asociativa para 
desarrollar tareas de interlocución en el 
seno de modelos interprofesionales. Pero, 
sobre todo, ha de ser la de remunerar de 
modo adecuado a los que le garantizan el 

suministro, es decir, los agricultores, y poner 
a disposición de los consumidores los pro-
ductos que demandan.

En todo este largo y complejo sistema 
alimentario, el consumidor final es el que 
tiene la última palabra, desempeñando en 
ello un papel clave el tema de la “trazabili-
dad”. Por ello, todos los operadores econó-
micos deben ser sensibles a los cambios que 
se producen en los gustos y exigencias de 
los consumidores, asegurándoles alimen-
tos sanos y de calidad. Pero también han 
de ser sensibles en sus valores éticos con 
los seres vivos (bienestar animal), el medio 
ambiente, el paisaje, la salud, el desperdicio 
de alimentos o las condiciones laborales de 
los asalariados.

La reforma de la PAC (2028-2034)

Para afrontar los retos de la agricultura en 
contextos de incertidumbre se dispone de 
suficientes medios técnicos y económicos, 
y de altos niveles de formación, además de 
instrumentos políticos como la PAC, que es 
la política común más antigua de la UE.

En sus más de sesenta años de vigencia, 
la PAC ha significado una importante red 
de seguridad para los agricultores, además 
de un significativo impulso a la innovación 
digital y ecológica, y a la mejora de las explo-
taciones agrarias. Se reforma cada siete 
años para adaptarse al contexto de cambios 
que afectan al sector agrario.

Sin ánimo de abrumar con cifras, baste 
recordar que la actual PAC 2021-2027 ha 
destinado a España en torno a 50.000 
millones de euros (unos 7.000 millones 
anuales), en forma de ayudas directas a los 
agricultores y ganaderos (unos 600.000) y 
de incentivos a la instalación de jóvenes o a 
la transición digital y ecológica de sus explo-
taciones, entre otros programas. 

Sin embargo, la PAC es, como he seña-
lado al referirme a las políticas agrarias 
en general, una política limitada tanto en 
recursos (cada vez más menguantes), como 
en instrumentos de intervención (que no 
pueden sobrepasar las reglas del mercado 
y la competencia), debiendo competir, ade-
más, con otras prioridades de gasto en la UE 
(tal como ocurre ahora con los temas relati-
vos a la seguridad y defensa). Por eso, los sin-

Por eso, para entender la complejidad del sistema convencional de 
producción de alimentos hay que utilizar una perspectiva amplia e 
integral, una perspectiva de cadena alimentaria y no los enfoques 

ya obsoletos de tipo sectorial que sólo contemplan por separado 
aquellos aspectos relacionados exclusivamente con la producción 

agrícola y ganadera.
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dicatos agrarios suelen movilizarse cuando 
se inicia un nuevo proceso de reforma, para 
reclamar más fondos o, al menos, para que 
no se reduzcan. 

En todo caso, la PAC no puede resolver 
todos los problemas de una agricultura tan 
diversa como la europea, en especial des-
pués de las sucesivas ampliaciones a nuevos 
países y de las que puedan venir en los próxi-
mos años (pensemos en la futura adhesión 
de Ucrania).

Eso explica la tendencia de la UE a ir 
delegando a los Estados miembros compe-
tencias agrícolas mediante un proceso de 
renacionalización inverso al que estuvo en 
el origen de la PAC, y que puede verse en la 
propuesta de la Comisión Europea para el 
periodo 2028-2034. Esta propuesta repre-
senta un nuevo factor de incertidumbre 
para el sector agrario por cuanto supone un 
cambio en profundidad de la arquitectura 
de la PAC vigente desde la Agenda 2000, y 
de la gobernanza interna en su aplicación, 
pero es también una ventana de oportuni-
dad si el sector sabe definir las estrategias 
adecuadas de adaptación a la nueva reali-
dad política. Remito al lector a otros artícu-
los que sobre el tema de la nueva reforma de 
la PAC se incluyen en este Anuario.

Conclusiones 

Con o sin aranceles, con o sin conflictos 
internacionales en el horizonte, con más 
o menos PAC, con o sin Mercosur, la agri-
cultura española (y la europea en general) 
tiene que afrontar importantes desafíos de 
índole estructural como los comentados en 
este artículo. 

La innovación, la renovación generacional, 
la transición ecológica, la autonomía estraté-
gica o la vertebración de la cadena alimentaria 
son retos que responden a un profundo pro-
ceso de cambio científico, tecnológico y socio-
cultural. Sin embargo, al no afectar por igual 
a todos los agricultores, pone a los poderes 

públicos ante la responsabilidad de asegurar 
una transición justa e inclusiva.

Si no se abordan esos retos, se hará aún 
más incierto y vulnerable el escenario pre-
sente y futuro de los agricultores, sobre todo 
de los que encarnan la pequeña y mediana 
agricultura profesional. Son retos, además, de 
una gran complejidad, enmarcados en un 
contexto en el que la agricultura y el medio 
rural se convierten en temas de interés 
general.

Y eso es bueno, ya que dan legitimidad y 
argumentos sólidos a las políticas de apoyo 
al sector agrario, en la medida en que la 
sociedad en su conjunto reconoce el valor 
esencial de la agricultura. No obstante, tam-
bién es verdad que restringe de algún modo 
la libertad de los productores en el ejercicio 
de su actividad. Por eso, los agricultores y sus 
organizaciones deben asumir que los espa-
cios rurales ya no son patrimonio exclusivo 
de ellos, sino compartido con el conjunto de 
la sociedad.

Todo ello abre un nuevo debate social y 
político sobre estos temas. Es un debate en el 
que, junto a otros grupos sociales, deben par-
ticipar los agricultores y sus organizaciones, 

pero con actitudes abiertas y cooperadoras, 
dejando al margen rancios discursos corpo-
rativistas de supremacía rural ya superados. 
Asimismo, los demás grupos deben valorar 
la importancia de la actividad agrícola y 
ganadera para el buen equilibrio de los eco-
sistemas, así como para la biodiversidad, la 
preservación de los espacios naturales y el 
dinamismo de muchas zonas rurales.

No es posible avanzar en la necesaria 
transición ecológica si no se cuenta con la 
colaboración de este numeroso grupo de 
agricultores, ya que son ellos los que, a tra-
vés de sus explotaciones, están en relación 
directa con el territorio.

Sea como fuere, y con independencia 
de cómo quede el reparto de los fondos 
europeos en la futura reforma de la PAC, 
España debe afrontar como país desafíos 
tan importantes como los señalados en 
este artículo. Son, todos ellos, retos que 
dependen de una buena articulación en-
tre las distintas administraciones públicas 
(europea, nacional, regional y local) y tam-
bién de la participación de una sociedad ci-
vil (agraria y rural) vertebrada en torno al 
mundo asociativo.	 n

t Nota

Este artículo está basado en otro publicado en diciembre de 2025 en la Plataforma Tierra con el título “La agricultura en contextos de incertidumbre”. También recoge las ideas expresadas 
en la conferencia que impartí en el Ateneo de Córdoba el 2 de febrero de 2026.




